
 

En estos días se cumplen diez años consecutivos de mi llegada a la alcaldía. 

Comparto con todos vosotros, mis vecinas y vecinos, mi gratitud por la confianza que 

habéis puesto en mí durante estos años. Nunca he aspirado a estar en política fuera 

de mi pueblo, pero dicen quienes han presidido sus ayuntamientos y después han 

ocupado otros puestos políticos, que nunca han tenido un cargo tan bonito como el de 

ser alcaldes de sus municipios. Y los creo. 

Amo mi pueblo. En Valdeavero han ocurrido los acontecimientos más importantes de 

mi historia personal. Aquí hemos tenido la casa familiar que mis padres siempre han 

tenido abierta a personas de distintas  generaciones. Aquí he disfrutado  con mis 

amigos, me he enamorado. Aquí  descansan mis abuelos y mi madre, ya fallecidos. En 

su iglesia me he casado con el hombre de mi vida y he bautizado a mis hijas que son mi 

tesoro . Aquí saludo cada día a tantas personas conocidas con quienes a menudo me 

paro a charlar sobre la vida. 

Yo no creo en las causalidades. Creo que estamos en el mundo para darnos a los 

demás, para compartir nuestros dones y talentos -los que sean- donde puedan ser 

útiles, donde puedan usarse para bien. Me siento muy afortunada de que Dios me 

permita compartir los míos desde este lugar al frente del Ayuntamiento de Valdeavero. 

Y lo hago escuchando a mis vecinos y pensando en las necesidades de las distintas 

edades y zonas de nuestro pueblo. A veces con más acierto, a veces torpemente, pero 

siempre con buena intención. 

Nada va tan rápido como me gustaría. He aprendido en estos años a cultivar la 

paciencia y a insistir una y otra vez confiando en el que el trabajo constante es el único 

camino para ver los frutos. 

En estos años he tenido la suerte de contar con concejales que han sido y son 

personas trabajadoras y entregadas a nuestro pueblo. También he recibido la 

generosa ayuda de mis compañeros de Agrupación, de muchos vecinos, de 

profesionales de distintos ámbitos, del personal municipal y de concejales de otras 

siglas políticas, porque la discrepancia serena y razonada también enriquece. Muchos 

hemos remado juntos para que los distintos proyectos hayan ido viendo la luz. Mi 

trabajo consiste en estar al frente de un equipo y con la mirada puesta en el bien de mi 

pueblo, ir cubriendo en todo los posible sus necesidades y retos. 

 

 

 



 

 

 

 

No soplan buenos tiempos para la política. Nuestra sociedad está polarizada. Los 

debates son durísimos y demasiadas veces personales. Los ciudadanos no creen en sus 

políticos. Y lo entiendo perfectamente porque en la gran política, la de la tele, parece 

que haya más interés en destruir al contrario que en servir a los propios ciudadanos. 

La política es necesaria, siempre lo será, pero necesita volver a ser creíble poniendo a 

la ciudadanía en el centro de su trabajo. Los políticos deben volver a entenderse más 

allá de sus sigas por el bien de nuestra sociedad.  

No me siento ni preparada ni motivada para hacer política fuera de mi pueblo pero 

deseo que dejemos atrás este momento de crispación y nos enfoquemos en hacer 

juntos mejores comunidades y mejor país. Hay personas muy válidas entre los 

servidores públicos. No formemos bandos. Valoremos el trabajo bien hecho venga de 

donde venga. 

Por mi parte me seguiré enfocando en atender mi pueblo lo mejor que sé junto a los 

concejales que me acompañan en  esta tarea y contando con todos los colectivos y 

vecinos que también desean sumarle a Valdeavero. 

 

Gracias a tod@s por vuestro cariño en estos diez años. 

Gracias a Dios, mi faro y mi descanso en la vida que me ha regalado. 

 

Un fuerte abrazo. 

 

Vuestra alcaldesa, 

MALU 


